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Siga la danza 
El último concilio ministerial ó dí

gase Consejo, ha juzgado conveniente 
que Barcelona continúe disfrutando de 
la suspensión de garantías; que allí 
equivale á sustituir la espada de Dá-
mov'les con el espadón de Bargés, aun-
qa3 alguien suponga consiste ello en 
co i vertir el famoso Poncio Manzano en 
Camueso. No nos parece exenta de 

gi'acia la resolución de los señores del 
cjnoilio liberal, y máí si se considera 
lo sosos que son tan apreciables autores 
cómicos. 

Preciso 63 confesar que aquí, donde 
Í03 «procedentes» son el pan nuestro 
d j cada dia, tiene el insigne gobernan
te Morefc ejemplos en que inspirarse 
pj,ra rosolver, á hurtadillas del sentido 
cjmun, qu6 como se sabe, es el menos 
común de los sentidos, eso que ahora 
han resuelto los señores «del margen». 
E l ragimon de suspensión de las ga-
rantias, dio excelentes resultados en 
Cuba y Fi]ipinas,aunque ellos fueran al 
m )do de los que dio al célebre gitano 
la mania de probar en su pollino las 
e íoelencias del ayuno:el pollino murió; 
C iba y Filipinas se perdieron, mas no 
importa. Hay precedentes. 

Líbrenos Dios de suponer que Cata-
1 tña, adiestrada por alguna moderna 
serpiente, gusts del fruto engendrador 
dal pecado; pero como las ventajas de 
e le régimen anormal son tan evidentes 
que sólo se da el caso de hacer trizas 
la bandera española, se puede pensar 
anal sin macho peligro de equivocarse. 
En t re esto y salir p r asos campos del 
periodismo dando mueras á Cataluña, 
como ha hecho «El Dia», francamente, 
iios gusta menos lo último. 

Podrá objetarse á los que ponen so
bre las niñas de sus ojos la suspensión 
de garantías, que á pesar de haber re 
gido esta en Barcelona casi sin inte-
scrapcióii dasde hace cuarenta años, allí 
ao existe la tranquilidad moral, allí los 
ánimos están excitados de continuo y 
a imenta de dia en dia el divorcio de 
tifias lasjclases de los hombres de go
bierno españoles; pero tal cosa no su
pone mucho, ya que se ha aumentado 
«a unos trescientos guardias civiles la 
guarnición do Barcelona y los libera-
1 8 han aprendido de Silvela que el 
imaser es remedio único de toda suer-
t» de males. 

Nos parece muy bien, por tanto, lo 
acordado por los señores ministros, que 
á juzgar por las muestras vienen re-
s leltos á imitar á Cánovas cuando se 
propuso continuar la historia de Espa-
fií. Hoy, en pleno siglo de las luces, 
sólo se llega á esto por un camino ás
pero y doloroso y á este so vá por la 
saspensión perenne da las garantías 
constitucionales. 

BRUTALIDAD 
Es el pasado que renace. Es la santa, 

la secular, la veneranda tradición. Es 
la herencia de nuestros mayores. Es el 
legado do los siglos. No hay que rene
gar de ello, caballeros. ¿Pues qué, be 
hacían ustedes la ilusión de que cabe 
«sci tar en el alma de un pueblo los 
sentimientos atávicos, sin que resurja 
en ella la fiera nativa con sus instintos 
de violencia y destrucción? 

En guerra contra infieles, herejes ó 
liberales, una religión que so llama de 
paz ha inundado de sangre nuestra pa
tria durante doce siglos. Ahorcando y 
fusilando á troche y moche, se ha con
servado aquí el orden y se ha salvado 
las io&tituciones. Las glorias de que 
nos ufanamos no son progresos de la 
ciencia ni adelantos del derecho, sí,n,o 
victorias y conquistas. A falta de otro 
motivo moral, el sentimiento bárbaro 
del honor caballeresco constituye la 

norma del obrar. El ideal de la huma
nidad consiste entre nosotros en el va
lor llevado á limites de ferocidad. Se
gún la gráfica expresión de nuestro 
pueblo, es muy hombre, no aquél que 
perdona, sino el que lava con sangre la 
injuria. Toda nuestra li teratura clásica 
rerieja y exalta ese espíritu de vengan
za. ¿Por qué, señores retrógrados, fo
mentar las causas y espantarse de los 
efectos. 

El homicida en España no suele ser 
un criminal nato, un asesino de oficio. 
Lo es cualquiera, un vecino pacífico, un 
pobre trabajador, á veces un buen 
hombre. Hay que penetrar un poco en 
la psicología nacional para compren
derle. Ese obrero que mata á su her
mano por un mentís, ese empleado que 
apuñala á su compañero por una bro
ma, son en realidad un par de compa
ñeros de la Edad Media. El hombre 
del pueblo lleva en el bolsillo la nava
ja, como antaño el hidalgo llevaba en 
el cinto la espada. En el alma lleva el 
sentimiento del valor, de la guapeza, 
del honor. Pone su honra en vengar el 
agravio; una palabra, una sonrisa, una 
mirada. Una religión ritual, externa, 
vacia de toda médula ética, ha dejado 
su conciencia virgen de coacción inte
rior. Su entendimiento es un antro de 
tinieblas. Nada se ha hecho para edu
car su corazón y su voluntad. Las pa
siones ocupan en su alma el vacío que 
doja la razón. El menosprecio do la 
vida humana es para él un instinto 
nativo, hereditario. Y mata; mata por-
qu9 sí, por resabio de atavismo, por 
fatalidad de temperamento, por ley de 
herencia, por movimiento reflejo, por 
impulso irresistible de la bestia suelta 
que nadie se ha cuidado de reducir á 
domesticidad. 

Cuando el pasado resucita, no hay 
que admirarse de que con su resurrec
ción coincida ese recrudecimiento de 
la delincuencia que verdaderamente 
aterra. Son fenómenos conexos y aun 
complementarios. Como el termómetro 
la temperatura ambiente, así señala la 
criminalidad la degradación moral de 
un pueblo. ¿Qué ha de suceder? Se oye 
predicar desde la cátedra del Espíritu 
Santo el odio y el exterminio. Las cla
ses direc^joras se andan todavía ensal
zando el honor hidalgo y jugando al 
duelo de mentirijillas. Los homicidas 
de toda una generación, no solo están 
impunesjsino que mandan y gobiernan. 
La fuerza es el resorte supremo con que 
la sociedad se rige. Decir Estado no es 
decir justicia, razón, amparo, derecho, 
sino coacción, exacción, violenta, pona. 
Jamás de lo alto baja un ejemplo de 
amor, dulzura y mansedumbre. Se 
mantiene al pueblo en la ineducación 
más absoluta. Se procura excitar en él 
los instintos más bajos. Hay quien em
plea su ingenio en defender con razo
nes de pie do banco-el bárbaro espec
táculo llamado, para nuestro bochorno, 
fiesta nacional. Todo eso forzosamente 
ha de dar su fruto. 

E l mal que los siglos hacen, solo los 
siglos puden curarlo. E l enfermo esta
ría en tratamiento á no haber fracasa
do, como de hechos fx-acasamos cuantos 
aquí miramos hacia Europa. Nuestra 
terapéutica era muy sencilla. Una es
cuela verdaderamente educadora incul
caría á los ciudadanos, desde su más 
tierna infancia, el horror de la sangre 
y ol santo respeto de la vida. La cultu-
m iatelectual, iafundida á gran presión 
pondría entre el impulso y ei acto el 
obstáculo inhibitorio de un cerebro 
bien conformado. La sanción legal sería 
para el homicida dura ó inexorable. Se 
declararía guerra sin cuartel á la nava
ja, .odioso instrumento del asesinata 
alevoso y .cobarde. Se abolirían los es
pectáculos soogrientos, procurando sus
tituirlos por festivales cijltos. Una jus
ticia vei'dad ahorraría á cada cual el 
caidaáo de tomársela por su mano. In
teresando al proletario en la política, 
el arte, la ciencia, las cosas altas y no
bles de la vida, se lograría sacarle de 
la chirlata y la taberna, Mejorada su 
condición moral y material, apreciaría 
en más la propi^i vida y la ajoDa, Exten
dido su horizonte mental, dejaría da 
ser á sus ojos la baratería la primera de 
laí! virtudes... 

¡No ha pedido ser! ¿Qué hacerle? Sí-
gamos los españolee dándonos de nava
jadas y mostrando nuestra virilidad 
bravia con ocasión de una ojeada alta-
neica ó de una jugada de mus á reserva 
de dejarnos gobernar por Sagasta, to
rear por Ranipolla, tirapi^ar por cual

quier cacique, sopapear poj- los yan-
keos, amenazar por los ingleses, explo
tar por los frailes y menospreciar por 
el mismo mundo, Cada uno pone su ho
nor donde puede, l'iespués de todo, 
nuestra vida no vale gran cosa. ¡Para lo 
que hacemos de ella!... 

yUfreJo Calderón. 

(CONCLUSIÓN) 

Sentado está base, en Francia, cuya 
ley y cuyo pió es el mismo que en Ea-
j)aña, se obtiene el mismo beneficio en 
la acuñación de monedas de plata, y 
quizás más, pues los gastos que origi
nan nuestras compras en Londres ó 
París, puesto que so hacen en dichos 
mercados no tienen que desembolsar
los. 

Por lo dicho nos demostrará que el 
valor arbitrario en la plata amonedada 
no influye en nada absolutamente en 
las fluctuaciones. 

Si nuestros hombres de Estado, no 
se preocupan por mejorar la vida mer
cantil, hoy tan empobrecida, y le es
casea su valiosísimo apoyo para el des
arrollo en toda su ¿esfera, que es una 
prueba evidente de la cultura de los 
pueblos, y no ve la manera de fomentar 
nuestra industria para restar esa inge
rencia que existe de los artículos ex-
trangeros que son ol dogal que la 
oprime, veremos en tiempo no lejano 
la muerte de nuestra industria por 

' consunción. 
A mi juicio el único que ha desfilado 

por la ílacienda que ha tratado apunto 
tan complejo de una manera tan enca
minada á la práctica y cuyo rebultado 
hubiesen sido feliz, es el Sr. Urzaiz, 
quQ con su clarísima inteligencia había 
planteado problema tan arduo, para 
resolverlo de Una raaneía radical, 
arrancando, de donde dimana la|eníer-
medad financiera, que es la circnlaeión 
fiduciaria. 

Esa suma tan fabulosa de millones, 
que significa un capital en circulación 
figurado, quería aminorarlo ol señor 
Urzaiz; pues el Banco de España, tieno 
autorización por la ley de 19 de Marzo 
de 1874 para emitir esos billetes que 
son pagarés suscritos por el mismo, 
pagaderos á la vista y al portador; y 
luego por la ley de 12 de Julio de 1891 
fué facultado nuevamente para elevar 
la circulación fiduciaria á la suma de 
1500 millones de pesetas, cou la obli
gación de conservar en sus cajas la 
torcera parte de esa suma en metálico 
efectivo, ó en lingotes, y la mitad do 
esta parte en oró precisamente. 

Pues bien, cuando el Estado tiene 
necesidad de concertar algún présta
mo con el Banco, para atender á sua 
obligaciones, este obliga á su prestata
rio á que lo autorice para aumentar su 
circulación fiduciaria. Do donde resulta 
que el crédito nacional está garantido 
por los pagarés contra el Banco de 
España. 

Por otra parte el citado Sr. Urzaiz 
con su decreto, obligando á los recep
tores de algunas mercancías importan
tes á pagar el importe de los derechos 
aduaneros, en oro, con el fin de que 
esta moneda circulase en nuestra na
ción y no hijbiese esa escasez tan con
siderable de este metal amonedado que 
es la poderosísima causa de su eleva
ción. 

El actual ministro de Hacienda señor 
Rodrigañez, con su proyecto de crea
ción de billetes-oro para el uso de los 
cuentas correntistas también tiende á 
invocar la circulación del oro. 

Por el cálculo que á continuación se 
plantea, so convencerán mis lectores 
de la desventaja qife obtipne el Teaorp 
en la acuñación del oro. 

El precio á que en Madrid resulta 
el kilogramo de oro fino, son francos 
3,4;4i'48 que con inclusión de 1 f por 
100 4e prínja y 32'65 fres, p ir gastos 
de conducción, y descarga, seguro y 
póliza, comisión, embalage y derechos 
del cónsul español etc. etc. suman 
fres. 3,537'96 y reponiendo, en letra 
Ll e\ sobre París á la vista, suponiendo 
que comprásemos los francos al 36 por 
ÍOO beneficio, resultan ptas. 4,811'65; 
y aumentando á esta suma ptas. 12'03 
por 2[2 oíOO gastos en Madrid y 6'75 
ptas. por lo de acuñación reei^lt^^ 

ptas. 4,830'45 quo es el valor del kilo
gramo de oro lino en Madrid. (1) 

Ahora bien, como para amonedar 
este lingote, tenemos necesidad de 
aumentarle 111,111 gramos de metal, 
por la aleación que lo corresponde á 
razón de-900 milésimas, resulta que el 
citado precio de 4830'43 ptas. es el 
valor de 1,111,111 kilogramos. 

Veamos, pues, á como nos resulta 
cada moneda de 50 ptas. cuyo peso 
tiene que ser de 16, 12903 gramos con 
arreglo á la ley de 19 de Octubre de 
1868 y resultará que cada moneda do 
oro de 50 ptas. cuesta ptas, 77'91; por 
lo cual hay un daño para el Estado de 
ptas, 27'91 ó sea do 55'82 0^0 en la 
acuñación del oro. 

Por todos los datos expuestos se 
comprenderá fácilmente que la herida 
quo más sangre vierto y es la que exijo 
la cicatrización más radical es la cir
culación fiduciaria. 

Estudien nuestros gobiernos el modo ' 
de emitir un nuevo empréstito para 
consolidar la deuda exterior, y amino
re lo más posible la circulación fiducia-
X'ia y se abrirá una nueva y próspera 
era para la industria y el comercio, que 
son los preludios de la regeneración 
tsn anhelada para nuestra España. 

Traman J/Ia-^^aqo 

(1) E&t.̂ s cáicu'.os están hecho lo mis 
aproximado á Ja exactitud, pero son suscep
tible á la modiñcación, por las grandes osci
laciones. 

"La Alegría de Amar,, 
Novela española original de 

Tomás Orts-Ramos. Casa edi
torial Lezcano. Precio una 
peseta. 

Es lástima quo en España, donde 
siempre existió el verdadero tipo de 
novela, los autores, ya jóvenes, ya vie
jos, busquen en la novela extranjera el 
desarrollo y la argumentación, que 
luego le ha de servir de pauta para la 
obra que há tiempo sienten pruri to de 
sacar á luz. Es lástima, repito, que con
tando como contamos con un estilo tan 
brillante de novela española busque
mos exóticos oropeles con que revestir
las, extranjeros estilos que, si á liltima 
hora la hacen ganar en forma, por lo 
que atañe al fondo se pierde por ente
ro, ó cuanto más resulta fuera de uso. 

liara os hoy día la novela castellana 
que no tiene la vitola de extranjera; y 
por eso, cuando logro una novela, ge-
nuinamente nuestra, la saboreo con 
gusto y me deleito en su desarrollo. 
Mucho de esto he sentido en «La Ale
gría de Amar», de Orts-Ramos. 

Esta obra no so reviste de falsos oro
peles ni en la argumentación ni en el 
estilo. El argumento son muchas esce
nas de la vida que, Orts-Ramos con 
Hlodí sta maestría, ha sabido eslabonar; 
y lo que es más dificil hoy día, hacer 
que el lector penetre el fondo, marca
damente filósofo, y viva en los perso
najes de la novela. 

Claudio, protagonista de la obra, es 
un ente raro por todos estilos. Sus ra
rezas de carácter, quizá el concepto 
qué tiene del amor lo hace ser infeliz 
más de una vez. Los arrebatos que pe
rennemente sufre, los constantes des
alientos tras una escena amorosa, lo ha
cen ser un personaje quizá extravagan
te por lo mismo que tiene mucho de 
real. Claudio es un tipo que requiere 
un sazonado estudio. 

El segundo personaje, si se le puede 
llamar segundo personaje, es Elena, la 
amada de Claudio. No sé qué decir, pe
ro me parece en todos sus actos, no 
una mujer elevada, sino una mujer vul
gar. Claudio es la quimera; Elena, la 
realidad. 

La obra puede decirse que no tiene 
un argumento sólido. Como dije más 
arriba, son escenas reales trasladadas 
al papel, por modo magistral. La parte 
de la obra que se desarrolla en la ciu
dad de los Condes, es la más bonita; no 
tiene la filosofía que el resto de la no
vela; pero, en cambio, es hermosa, ca-
tpquíza al lector... es el introito de lo 
qiie viene luego... 

Escena que subyuga de verdad es 
aquella en que, entrando por la noche 
en la alcoba de Elena, la halla dormi
da. Claudio entonces dente la necesi
dad de admirar aquella belleza que le 
pertenece y... quedamente levanta Ig 
sábana... y la admira... Lo q^e siente él: 
eg intrafiscfibiblej la caída está en el 

momento en que pasión selvátina lo 
posee y... cae,.. 

Lo que luego sufre Claudio, en un 
hombre como él no es extraño, aunque 
á las veces le parecer al lector que ni 
tantos sufrimientos ni tanta filosofía 
tienen razón de ser; pero como Clau
dio es un ser raro, ó por mejor decir, 
un 1 co, el lector no está en el derecho 
de pedir cuentas á nadie. 

El amor final del protagonista con la 
dulce Margarita, no lo afirmo, pero pa-
réceme quo es la contraposición de los 
otros amores. 

«La Alegría de Amar» tanto por su 
estilo fácil y brillante, como por su ra
ra argumentación, en la que se vé vi
brar un alma lacerada, es digna de un 
grave estudio por todo el que esgrimo 
la pluma en la república de las españo
las letras. 

yTpartcío 

¡Otra voz, soHor Gobernador! 

_ Ayer , á las once de la mañana y por 
sitio tan céntrico como la calle de la 
Trapería, se paseaban impúdicamente 
dos desdichadas de esas que hacen co
mercio del amor. 

Es sensible que á pesar de todo lo 
que se ha escrito, sigamos quejándonos 
de estas cosas, que no ocurrirían si se 
desplegase algún rigor con esa gente, 
obligándola á ser un poco menos des
cocada. 

Desde hace tiempo pasean de noche 
por la Platería otras cuantas prójimas 
de ese jaez, sin que nadie les diga lo 
mes mínimo. 

De manera que todo está como esta
ba, los prostíbulos en las calles más 
céntricas, las sacerdotisas de Venus pa
seando por todas partes cuando quieren 
y como quieren, y los guardias... bue
nos, gracias, 

¡No está mal! 

LA FERIA. 
Ya lo dijimos nosotros cuando pudi

mos «sabiirear» el programa de fiestas 
que se pensaban verificar; pero no se 
nos hizo caso y ahora se toca los re
sultados. 

Anoche no se vio á casi nadie en e l 
salón de la Glorieta; y si por los alre
dedores hubo más concurrencia es por
que las casetas y otros «pelendengues» 
tienen muchos más atractivos que el 
cursi y mal enlosado salón de la 
Glorieta. 

Esta noche quizá haya mucha me
nos gentes, y mañana quizá no vaya 
nadie... todoconsiste en gustos y enma-
los gustos. 

Puede convencerse D. Teodoro que 
para ferias como esta no se necesitan 
alforjas, ni mucho menos ser Alcalde; 
pero es lo que se dirá este buen señor: 
¿Y_á mi qué? Dele yo puntilla á lá 
feria que lo demás... en la Alcaldía nos 
las den todas. 

Anoche llamó mucho la atención no 
ver á D. Teodoro por la Glorieta sabo
reando el triunfo... del mal enlosado; 
lo que ponemos en su conocimiento 
para cuando guste saborear el triunfo 
y... lo otro. 

EPIP DE Pililos 
Es indudable que el festejo que más 

atractivo tiene en una feria, excepto el 
reparto de juguetes á los niños pobres, 
es el que en la mañana de hoy se ha 
verificado en el Salón de Sesiones del 
Ayutamiento: el reparto de premio á 
los niños de las escuelas. 

Poco antes de las once y con un nu
meroso público, comenzóse el reparto,, 
siendo amenizado el acto por la banda 
de música del Sr. Mírete; 

Componían la presidencia D. José 
Salrat , teniente alcalde; D. Francisco 
Sánchez, inspector de escuelas; D. Ma
nuel Fernandez de Ugena, D. Josó 
Martínez, D. Carlos Díaz, concejales; 
p . Ezequíel Cazaña, secretario de la 
junta de Instrucción pública y D. José 
Vívancos Clares, párroco de San An
drés, 

Han pronunciado breves discursos 
hablando de agricultura, cultivo do 
árboles y educación de niños, José Ga
lera i'rancoj Ramón Ouenoa Alcarásp j 


